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L
a victoria electoral de Hamas el pasado
enero modificó la ecuación del conflicto
palestino-israelí. Hamas, organización
considerada terrorista por Israel, Estados

Unidos y la Unión Europea, se niega a reconocer el
Estado hebreo, a diferencia de la Organización pa-
ra la Liberación de Palestina (OLP). Los islamistas
de Hamas sitúan el origen del conflicto en 1948,
cuando se fundó Israel, mientras que los nacionalis-
tas de la OLP hace tiempo que accedieron a nego-
ciar a partir de 1967, cuando Israel ocupó Cisjorda-
nia, Jerusalén Este y la franja de Gaza.

El triunfo de Hamas, que formó gobierno el pasa-
do marzo, ha tenido como primera consecuencia la
suspensión de la ayuda internacional, que en Pales-
tina quiere decir que no hay dinero. Mientras Ha-
mas no rectifique, pues, no habrá ayuda. Esta situa-
ción impulsó al presidente de la Autoridad Palesti-
na y líder de la OLP, Mahmud Abbas, a buscar un
entendimiento con Hamas, que debería traducirse
en un gobierno de coalición, en el reconocimiento
de Israel por Hamas y en la reanudación de la ayu-
da económica internacional.

Los enfrentamientos que se suceden entre Al Fa-
tah, el principal grupo de la OLP, y Hamas subra-
yan el fracaso de los esfuerzos para llegar a un acuer-
do. Hamas acusa a Al Fatah de organizar las protes-
tas por el impago de los salarios a los funcionarios.
Es decir, la falta de recursos es el primer problema
que deben resolver los palestinos, por lo que Abbas
tiene planteado un dilema. Si no fuerza la dimisión
del Gobierno de Hamas, no se levantarán las san-
ciones económicas. Pero si lo hace y convoca elec-
ciones, corre el riesgo de provocar una guerra civil.
La solución, pues, no es fácil. Israel, que puede sen-
tirse aliviado por la querella palestina, recuerda
que vivió algo parecido, pero que lo resolvió a tiem-
po. En la fase final del mandato británico sobre Pa-
lestina, la comunidad judía estaba dividida. El gru-
po más importante era Haganah, encabezado por
Ben Gurion, que hacía las veces de OLP. Pero a
Haganah se le oponían dos grupos considerados te-

rroristas por Lon-
dres: Irgun, lide-
rado por Mena-
hem Begin, y
Stern.

Los británicos
abandonaron Pa-
lestina y, en ma-
yo de 1948, Ben
Gurion procla-
mó el Estado de
Israel, lo que
reactivó la prime-

ra guerra con los árabes. El 1 de junio siguiente, Ha-
ganah e Irgun se unieron para crear las Fuerzas de
Defensa de Israel y firmaron un acuerdo que obliga-
ba a Irgun a entregar su armamento y a poner fin a
la compra de armas en el extranjero. Entonces esta-
lló el caso del Altalena, antiguo buque de la Marina
estadounidense que transportaba hasta Israel vo-
luntarios y un arsenal adquirido por Irgun antes del
1 de junio. Ben Gurion ordenó la entrega del arse-
nal, pero Begin se negó. El Altalena, bombardeado,
se hundió con el arsenal y una docena de militantes
de Irgun.

El incidente fue el final de Irgun, acusado, junto
con Stern, de la matanza de palestinos en Deir Yas-
sin en abril de 1948. Medio siglo después, es posi-
ble hacer un paralelismo con la situación palestina,
pero éste no sería exacto del todo. Primero, porque
Hamas no es ya el menor de los grupos de la comu-
nidad palestina, como demostraron las elecciones y
demuestran los sondeos, que ahora pronostican un
empate técnico entre Hamas y Al Fatah. Por eso
Abbas debe considerar que Hamas es mucho más
difícil de hundir que el Altalena. Y Hamas recuer-
da que Begin fue primer ministro de Israel.c
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BRUSELAS. – Las perspectivas de
avance de la ultraderecha flamenca en las
elecciones municipales que hoy celebran
los belgas –según las encuestas– han dispa-
rado las alarmas en el país y en toda Euro-
pa. Si los racistas del Vlaams Belang (VB)
o Interés Flamenco superan sus impresio-
nantes resultados de anteriores convoca-
torias, sobre todo el 33% que alcanzaron
en Amberes en las locales del 2000, no es
descartable que la formación entre en el
gobierno de unas cuantas comunas. No só-
lo por la fuerza de sus votos, sino porque
cada día son más los dirigentes de otras
fuerzas políticas que plantean poner fin al
cordón sanitario establecido hace 12 años
por los partidos democráticos para cerrar
el paso del VB a las instituciones.

Una parte de la derecha moderada fla-
menca cree que el cordón es en realidad
un cinturón de seguridad de la izquierda,
en tanto que obliga a fuerzas como la de-
mocristiana CDV o el liberal VLD –el par-
tido del primer ministro Guy Verhof-
stadt– a pactar con los socialistas y ecolo-
gistas en una comunidad donde la izquier-
da es realmente minoritaria. Y no falta
quien defiende la conveniencia de que los
electores comprueben por sí mismos los
efectos de un gobierno ultra, como tuvo
que ocurrir en la Austria del populista de
extrema derecha Jörg Haider, y aprendan
la lección para próximas citas electorales.

La posibilidad de que el Vlaams Belang
se aproxime al 40% en ciertas comunas y
hasta acceda al poder en algunas de ellas

es lo bastante preocupante, catastrófica y
por tanto noticiable como para ensombre-
cer los análisis que, si bien tímidos y mi-
noritarios, aventuran un posible estanca-
miento o un leve retroceso de esa gente
que dice sin rubor que “ama” a los africa-

nos “siempre que se queden en África”.
El temor a una desmedida pujanza de

los ultras que haga vacilar la democracia
en el norte de Bélgica y dé alas al secesio-
nismo flamenco ha eclipsado parcialmen-
te, asimismo, el enorme desafío que estas
elecciones suponen para el primer minis-

tro Verhofstadt. Si ya anteriores convoca-
torias mostraron hasta qué punto las mu-
nicipales no son lo que mejor se le da a su
partido, el VLD, en éstas el partido liberal
se expone a rascar poco más del 17% de
los votos y verse así bruscamente cuestio-
nado cuando apenas quedan siete meses
para las próximas legislativas.

Las elecciones locales son al mismo
tiempo una prueba de fuego para los socia-
listas valones tras una sucesión de escán-
dalos de corrupción que se ha cobrado las
cabezas de cuatro altos dirigentes del PS,
entre ellos el que era el presidente regio-
nal, Jean-Claude Van Cauwenberghe.

Los comicios de hoy presentan como
novedades la paridad de género en las can-
didaturas, el derecho de sufragio de todos
los extranjeros residentes (las anteriores
se lo dieron sólo a los de la UE) y el dispo-
sitivo de control que la OSCE ha monta-
do para supervisar el voto electrónico.c

Cartel electoral con el líder del Vlaams Belang, Filip Dewinter
THIERRY ROGE / REUTERS

Las novedades son la paridad

en las listas y el derecho al voto

de los extranjeros residentes

ABBAS TIENE UN

dilema: echar a

Hamas del gobierno

o continuar sin la

ayuda internacional

Siete millones y medio de belgas
están llamados a elegir a los manda-
tarios de 589 comunas municipales.
Casi todalaatenciónseconcentraen
Flandes y más en concreto en la ciu-
dad portuaria de Amberes, donde el
peligrodeunnuevoavancedelultray
xenófobo Vlaams Belang es notorio.

Entre 1948 y 1967

La gran batalla de las municipales belgas la libran dos
hombres en Amberes: el líder nacional del ultra Vlaams

Belang (VB), el racista Filip Dewinter, y el actual alcalde de
la gran ciudad portuaria, el socialista Patrick Janssens. Sus
eslóganes no podían ser más opuestos: “Nuestra gente prime-
ro”, defiende Dewinter; “La ciudad es de todos”, propugna el
regidor. Los habitantes de Amberes comprobaron el 11 de
mayo hasta dónde está dispuesta a llegar alguna de esa gente
que quiere estar primero que –o más bien sin– los inmigran-
tes. Aquel día, un joven de 18 años vinculado al VB (su padre
era militante y su tía es diputada federal) asesinó a tiros a una
mujer de origen africano y a la niña de dos años que cuidaba.

El alcalde Janssens, un ex profesor universitario de 50
años, se confesaba el viernes, en una entrevista a Efe, un entu-
siasta fan del Barça... Hasta el punto de señalar la táctica de

juego azulgrana como referencia para definir su propia estra-
tegia electoral: “Me gusta el FC Barcelona porque hace su jue-
go, manda en el partido y va a la ofensiva. No se lo voy a
poner fácil a Dewinter”, dijo. El regidor socialista también
tiene a la ciudad de Barcelona como “modelo”, y sostiene que
“para cambiar la mentalidad de la gente hay que transformar
la calidad del espacio donde viven”.

Amberes cuenta 460.000 habitantes de 131 nacionalida-
des diferentes, alberga uno de los puertos más importantes de
Europa y posee un patrimonio cada vez más admirado por
turistas de todo el mundo. Las encuestas dan al partido de
Janssens 14 concejales, frente a los 12 actuales. Pero al VB los
sondeos le otorgan 21 ediles, uno más que ahora. Lo chocante
es que Janssens es con mucho (40%) el político más valorado
en Amberes, muy por delante de Dewinters (14%).

Flandes decide en las municipales de
hoy si da alas al racismo en Bélgica
El riesgo de desbordamiento ultra tapa los problemas del primer ministro y del PS
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